
FLO R AC IO N

E stam os gozando la  V ic to ria .
E n  p lenas fiestas de la  V ic to ria .
E n  todas partes qu ieren  desbordar 

su  entusiasm o patrió tico  en  actos, de 
jú b ilo  jam ás conocido.

E n  Sevilla fué un  delirio  de exal­
tación  em ocionante, un tr ib u to  de g ra ­
titud  a  su  L ibertado r y  P ad re , a  
Q ueipo d e  L lano, y  sobre todo, al 
C audillo, que levan ta  tem pestades de 
aplausos y  v ivas p o r donde pasa. L a  
gen te  desahogaba su  a leg ría  a l paso 
de' aquel e jé rc ito  in term inab le  que 
hab ía  ganado  la v ictoria. E l pueblo
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todo se sen tía  orgulloso de su  fuerza 
y el E jé rc ito  sentía su  poder y  se­
g u ía  o frendando la  v id a  p a ta  segu­
ridad  d e  e s ta  E spaña  tan  querida.

E n  V alencia, la  g a lan u ra  levantina 
sem bró de flo res ' todo el suelo couno 
alfom bra de las tro p as  victoriosas. 
l.Jam ás se  v ió  cosa sem ejan te  cn V a ­
lencia !

E n  M adrid , la  capital, se rá  lo 
inenarrab le . Y 'a la  en trad a  de. las t r o ­
pas e l d ia  de la  liberación  fu é  d ía  
de felicidad enloquecida.

E s cierto  que en todas partes  la  li­
beración h a  sido una  a leg ría  im pre­
sionante. D e h íu d rid  nos cuentan  los 
que gozaron  esa liberación  que  daban 
p o r b ien  empleados todos los su fri­
m ientos pasados p o r  la  a leg ría  de ver 
e n tra r  nuestras t r o p ^ ,

Y  luego seg u irá  Z aragoza , que  se rá  
A ragón, y  t o ^ s  las jeg íones.-- ' .

Q ue ruede p o r E spaña  d e  continuo.

E s te  año es é l A ño  de la  VfCtorial

Q ue m arque una  nueva e ra  en E s ­
paña.

Q ue jam ás se bo rre  d e  la  m em oria. 
G ra titu d  e te rna  a  F ran co , genio  de la 
g u e rra  m oderna, que ha log rado  la 
V ic to ria  ta n  ráp ida  y  ap lastan te . H a  
reconquistado- la  P a tr ia , h a  vencido al 
com unism o, h a  hecho á  E spaña  .Una, 
L ib re  y  C atólica, y  lá  h a rá  G rande.

G ra titu d  p o r siem pre a l E jé rc ito  y  
M álrcias, que con generosidad  s in  li­
m ites han  dado su v ida po r D ios y 
pOT la  P a tr ia , en una  lucha terrib le .

G ra titu d  a todos los servicios que 
h an  hecho posible la  lucha, estab le­
ciendo com unicacrones, transportes, 
aprovisionam iento , hospitales, alim en­
tación , confecciones, in fo rm ación ... 
todo ese com plejísim o con jun to  que 
se  h a  ten ido  que im p ro v isar y  q u e  h a  
sido el asom bro del mundo.

G ratitud  im perecedera a  los am igos 
de fuera , a  n uestras querid ísim as h e r­
m anas I ta lia , A lem ania y P o rtu g a l, y  
a l le jan o  Japón , identificadas con 
n u es tro ' do lor desde el p rim er m o­
m ento y que ah o ra  gozan con nos­
o tro s  esta  h o ra  de felicidad.

U n a  nueva e ra . una  e ra  en que  ya 
1 1 0  h ab rá  n iarxism ú, porque h a \jn u e r- 
to  en  los cam pos de batalla . Y a  no 
h a b rá  liberalism o, porque tam bién h a  
m uerto  en la  lucha. Y a  no hab rá  m a­
teria lism o, n i paganism o, n i ateísm o, 
n i siqu iera  indifeTentisrao, porque ha 
b n á a d o  cfln em pu je  irresi-stible el es- 
T>íritu cristiano  que estaba sofocado y 
• acnbafdhdo. E sp añ a  h a  log rado  la 
m uerte  de sus enem igos ÍTfériofeS y 
ex terio res.

E spaña  sien te  la  a leg ría  de su  li­
bertad  y  vuelve pu jan te , con m ás 
b río s  que • nunca, lib re  de todas las 
trabas, a  la  expansión del esp íritu  
cris tiano , que es su v ida y  que to rna , 
com o sav ia  renovadora, a  lo s troncos 
m ortecinos, a  todas las ra n w s 'q u e  ya 
sc  cubren  de flores y  todo  lo llena  de 
belleza y perfum e como una  prim ave­
ra  de la  vida.

F e l i p e  C l b í í E n t e
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A  Le C I  B) O !

I Q ué h e r m o s o  e s t á  e l  m o n t e ! 
i Q ué a m b ie n te  d e  l u z !
Y a  están  los discípulos 
Y a  está  a lli Jesús.

i E l e s ! es el m ism o; 
n o  cabe dudar 
sus m anos llagadas 
y  su  dulce faz.

T riu n fó  de la  m u e rte ;
¿qu ién  lo  vencerá?
D ueño es de la  v id a ; 
es el Inm orta l.

E s te  es el m om ento 
del R eino de D io s ; 
todos están  prestos 
a  escuchar su  voz.

Id , dice el M aestro , 
a  todas las gen tes ; 
enseñad a  todos, 
vasallos y  reyes.

D ecidles que guarden  
toda mi doctrina 
y  así g ozarán  
de la  e te rn a  vida.

¡Q u é  es esto, D ios m ío ...!  
Jesús va subiendo 
en m archa g lo rio sa  
tr iu n fan te  a los cielos.

I Q ué blanco el vestido I 
i Q ué herm osa  su  faz I 
i  Q ué resplandeciente 1 
i Q ué bello que e s tá !

Y a  toca las nubes, 
que son su  peana; 
y a  se  va a  los cielos, 
y a  se  va a  su  casa.

M iran  a  la  nube... 
y a  nada se ve.
Je sú s  se ha m archado.
¿ Y a  no v a  a  volver?

D os ángeles blancos 
les vienen a  h ab la r :
Je sú s  se  h a  ido al cielo, 
y  a l f in , volverá

en trono  d e  nubes 
como lo habéis, .visto, 
con la  cruz ,delante, 
el dia del ju icio .

M a r ia n o

lE íB im L  BARATO
— i S iñ o r . . . !
— i  Q a é  te  o c u rre ,. M acario  ?
— Pues, que hi pensau, qui hace 

m ucho que no h i ido a  v e ran ia r...
— H om bre, no estábam os p a ra  ese 

regalo  en  estos años de g u e rra .
— P ero , ah u ra , s’acabau la  g u e rra  

y  el cuerpo lo nesecita. Q ue con lo 
qu himos pasau, y a  es ho ra  d e  tener 
u n a  m ia ja  e  respiro.

C iertam ente, pero  lo  p iensas coa 
m ucho tiempo.

— E s que hay  qui ap ro v ech ar las

c e s io n e s  y  a h u ra  m e v en d ría  mu 
bien im e a  mi pueblo.

— ¡A h o ra  a  v eran ear a tu  pueblo?
— S í, porque, yo  quió ad u y ar a  to 

lo  que sea m enester pa la  P a tr ia .. Y  
allí hay  cua tro  esg rac iaús que no sa­
ben su  m ano d recha  y ah u ra  es cuan­
do s ’h a  de poner m ás cudiau en ap a­
ñ a r  los pueblos...

— P e ro  tú  ¿qué te  sabes de a rre ­
g la r  lo s pueblos? S i apenas sabes es­
c rib ir  una  ca rta ...

— ¿ Y  ellos qué saben?— E n mi

pueblo len “ E l E c o .. .”  y  licen “ el 
M acario” ... y  saben que estoy  en 
este T rebunal hace m uchism o tiem ­
po, que m ’han  salido  los dientes acon­
sejando a  tol m undo y allí m e tienen 
m uchism o respeto y  s’h a rá  lo  que yo 
mande.

— P ero  ¡q u é  to n te rías  se  te  ponen 
en la  cab eza!

- —E s  qui ah u ra  es m enester mucho 
cudiau p a  que no se  m etan o tra  vez a 
g o b ern a r u  a  rego iver los pueblos la 
gentuza m ala que va golvlendo.

— ¿ Y  quién  te  m ete  a  t i  a  sem e­
ja n te  cosa? E so, la  au to ridad  y  la  po­
licía.

— ^Usté no sabe lo  que pasa. E s 
m enester que los que sernos d i orden, 
p resonas de veras  de drechas de toa 
confianza, aduyem os a  la  au toridá, 
porque los que sernos del pueblo co­
nocem os m u bien  del p ié  que pisan 
toos.

— Si tú  hace años que no estás en 
el pueblo.

— N o  tié  que v e r eso. T o l m undo 
sabe lo qui han  hecho el “ G arro so” 
y  e l “ T u erto ” , el “ R em ojau” y la 
cuadrilla  del “ P e laga to s” . Y  ah u ra  
quien go lver a l pueblo y him os fo r- 
mau una g u ard ia  en tre  unos cuantos 
pa recibilos cuando g ü e lv an ... y  dales 
los güenos dias.

_ “ “P ues, eso de darles los buenos 
días lo  m ism o lo pueden hacer los 
demás.

— N o valen  toos p a  éso, que  se  ne­
secita corazón,

— N o lo entiendo.
— E n  m uchos plieblos los han reci­

bido a  estacazos, ques lo m enos que 
se pué hacer con esa g en tu za ... y 
nosotros harem os lo mesmo, qui aun 
me g u ardo  aquel g a rro te  con ñudos 
que m e dió  uno del T ercio . Y a  l’ase- 
gu ro  a  usté que al p rim e r g a r ro ­
tazo ...

— ¿ E s tá s  loco?
— N o, sifior, n o ; ya se lo  voy a  en­

señ a r .,.
— i M a c a r io ! E s  , indigno de un 

. cristiano  ese lenguaje .
— Y  ellos, ¿qué  han  hecho?
— N osotros no podem os s e r  como 

eUos. N osotros som os cristianos v 
hemos de o b ra r como cristianos.

— P aiso  gozaría  poco de coger en­
tr e  m is uñas a l “ G arro so” , que es 
rró í'.rú a lo  cyii;tm  d j« b í í o j  p a  Tcile:
¡ g ra n u ja , crim inal, ponte” a h u ra  con 

m i !, y  a! p rim er estacazo lo  dejaba  
seco, p a  que no go lv iera  a  h ace r m ás 
m ales y  déjalo  después en u n  b a rra n ­
co pa que se  lo com ieran  los p e rro s ... 
aunque pué  que le  tu v ián  asco ...

— R epito  que no hables m ás. E n  
esta  casa no consiento  sem ejan te  len- 

E so  es hacer lo  m ism o que los 
ro jo s; aunque lo  quieran  hacer con 
los m alos y  los ro jo s lo  hagan  con loa 
buenos. E so  es el desahogo desenfre­
nado de la  venganza y  del placgr 
c ruel de hacer padecw . L a  A u to ri­
dad es la  única que puede in te rven ir 
en  eso. A h o ra  nos m erece confianza
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y  e lta es la  que h a  de detener y  juz-» 
g a r  y  castigar a los culpables. E ste ­
mos tranquilos, que se  h a rá  justic ia . 
L o  h a  dicho F ran co  repetidas veces; 
ju s tic ia  inexorable p a ra  el culpable; 
m isericord ia , p a ra  los engañados. A sí 
lo h a  dicho tam bién  el P a p a : castigo , 
p ara  el c r im e n ; m isericordia, p a ra  los 
equivocados. Y  así lo hacen. E l au ­
x ilio  que se  puede y  debe p re s ta r a  
la  au to ridad  es el que ella p ida y 
siem pre a  sus ó rd en es; sobre todo 
in fo rm ar con verdad y  lim pios de 
renco r y  de venganza. C ie rto  que no 
hem os de consentir que vengan  los 
culpables y  p re tendan  in co rp o rarse  a 
la  vida norm al, como si no hubiera 
pasado n ad a ; pero  eso es locura pen­
s a r  que pueda ocu rrir, L a  au to ridad  
es la  p rim era  in teresada en ello. 
F ran co  nos h a  llevado a  la  v ic to r ia : 
hem os tenido confianza en él en la  
g u e r ra ;  ah o ra  la  tenem os plena tam ­
bién  en la paz. N adie  como él sabe 
lo que h a  costado  la  v ic to ria ; nadie 
como él qu iere  que no se  p ie rda  la  
paz.

T ilín , tilin ...
—Adelante...
— ¿ S e  pué p a s a r . . .?  [V iv a  E spa­

ñ a  ! i V iva  F ra n c o !
— i S í, h ijo  mío, s í ! i V iv a  E sp a ­

ñ a ! ,  con toda  n u es tra  aim a. E se  g ri­
to  es el que se  oye y  se  h a  de o ír  en 
todas partes  en  este A ño  de la  V ic­
to r ia . ¡ Q ué a leg ría  da dec ir ¡ V iv a  
E s p a ñ a !, qué consuelo y  qué des­
ahogo !

— A ún  no lo  sabe u sté  b ien ... Si 
hub iá  estau  u s té  ande h i estau  y o ...

— Lo sabemos todos los que am a­
m os a  D ios y  a  E spaña.

— P e ro  aquí asentadico  se  dice m u 
bien. Lo qui pasau  yo, señor M ago, 
que m e paice m en tira  que esté aquí.
I  C u án tas  g rac ias  l ’ h i  dau  a  la  V irgen  
del P ila r!

— H a  sido m uy terrib le .
— M iusté, yo h i estau h asta  hace 

unos dias con Ibs r o j O B . . .  Y o hi sido 
siem pre de drechas y toa m i fa m ilia ; 
asi que cuando nos cogieron ' lo s  ro jos 
y a  rm s'traguem oS ’la  m uerte , y  s i no 
nos a fu s ila ro n  fu é  p o r m ilag ro . Y  
siem pre en  un ¡ a y l ;  siem pre pensan­
do que te  venían  a  buscar, que t ’h a - i 
b iá  denunciau  a lg ú n  tr a id o r . , ,  to  la 
v id a  tem blando.

— C iertam ente, h a  sido  espantoso. 
N o sé cómo se han  podido sa lv ar m a ­
chos en m edio de tan tos peligros. U na 
providencia  especial de D ios.

— N os him os v is to  en cosas m u g o r­
das. ¥ 0 " hi sido siem pre- m u espabK 
lau  y  eso m a v a l^ o .. C uando nos d ^  
tuvleñ))f, que venfan ro r ía q u é tó ^ p iS '-  
tofas |[tan<fcs y  pflas’ g o rra s  negras 
como los de las motos, cóO' an tío jos 
negros que -pa ic ían  «dtabk>s, ascape 
d ijg ro n : ¡ y iv a ',e l  Cfúntfnismo! y  le^ 
vantem os c í  puño bien p re to  y  con­
testem os tamiAi- iv iv a ! ; ;Y  siem pre 
que pasaba, algjjna, b andera  jo jq ^asca - 
pe a  levantar e l puño p a  is im u 'a r .

D E

Q uic ían  ¡ v iva R u s ia !; pues, j viva 
R u sia ! , y  así siem pre, pa engáñalos 
y  que no conocieran  q u esera  de dre­
chas. Y  como hab ía  tan to s espías, 
hab ías de m ira r  m ucho lo  qui habla­
bas. A  m i no m e conocía na ide  quera 
de d re c h a s ; p a  ¡sim ular, hablaba co­
m o si fu á  el m ás ro jo , y  así himos 
podido escapar.

— ¿ Y  a  D ios le engañabas?
— D ios y a  lo  sabe que soy de dre­

chas.
— L o que D ios sabe es que te  has 

avergonzado  de ser de derechas y que 
te  has declarado enem igo de Dios.

— P ero  eso e ra  a  la  fuerza.
— A  la  fuerza, no.
— T e  hubian  m atau.
— O  n o ; m achos hay que se  han 

declarado de derechas, h a s ta  .monjas, 
fra iles y  sacerdotes y  no los han  m a­
tado  a  todos.

— P o r  casualidá. U sté  no sabe lo  
qui h a  p asau ; aquello e ra  una  dego­
llina co n tin u a ; en  ser c u ra  o  d e  d re ­
chas, a  m atalos y  s in  fijasen  en lo 
qui hacian , al tu n - tu n ; detenelos y  
m atalos en cualquiá p u es to ; en el c a ­
m ino mesmo.

— C ie rto ; y  asi han  sido asesinados 
cen tenares de miles.

— ¿ L o  v e  u s té?
— P ues bien, lo  m ism o te  hubiera  

pasado a  ti.
— ¡T o m a ! Y  qué quería  usté , ¿que 

m’hub ián  m uerto?
— Y o hubiera  querido que hubieras 

sido siem pre un  buen c r is tia n o .,,
—«Eso lo h i siflo siem pre. T o  los 

días le rezaba a  la  V irg e n  del P ila r 
y  ella m’ha sacau de too, y  p o r eso 
l’h i venío a  d a r  g rac ias y  l’h i puesto 
una  vela d i a peseta.

— T ú  no has sido buen cris tian o ; 
tú  has sido un c ris tiano  cobarde y 
tra id o r  a  tu  íe . N o  podemos negar 
n u es tra  fe  p o r m iedo, aunque sea con ; 
riesgo  de la  vida. P rec isam ente  eso i 
es lo m ás g lorioso  d e  e s ta  persecu­
ción espantosa. T an to s y  tan to s  mile# 
de sacerdotes, fra iles, m on jas, sem i­
n aris tas , hom bres y  m u jeres que no 
solam ente no han  ocultado su  fe  co­
m o si fuera  un delito, sino  que se  han 
m ostrado  orgullosos de se r cristianos 
y  han reverdecido los laureles de m ar­
tir io  de la  Ig lesia  p rim itiva , que  es 
la  'de siem pre. Y  ¡cuán tos han  vivido 
en  m edio de los ro jo s  asistiendo a 
los necesitados, preparándolos p ara  el 
m artirio , confesándolos, celebrando la 
san ta  m isa en las casás particu lares 
y a ú n '¡ e n  las m ism as cárce le s!, ¡Io 
m ism o que en las catacum bas ^ s ie m ­
p re  ofreciendo  a D ios su v id a  por el 
bien de s i b  h erm anos... E n  U. Ig lesia  
p rin a tiv a  'tam b ién ,h u b o  .cobardes.co«  
m o tú  y tra ido res  a  su  fe ; p ero  esta­
ban avergonzados d e  su apostasía  y 
se  sen tían  atorm entados por el rem or­
dim iento  y acud ían  a ,  la  influencia de 
lo s  m á r tire s  p a ra  -que con  una  c a rta  
del m á r ti r  d ir ig ida  al obispo, éste le 
perdonase y  le  adm itiese de nuevo en 
la  Ig le s ia ., P orque el que ren ieg a  de

R ü

Jesu c ris to  se  separa  de la  Ig lesia , é! 
m ism o se m a rch a ; y  cuando alguno 
queria  e n tra r  d e  nuevo, le som etían 
a  un tiefnpo p rudencia l de penitencia 
p a ra  que expiase sus pecados y  pu­
d ie ra  p ro b ar la  constancia  de la  v ir­
tu d  que de nuevo prom etía. Y  hasta  
no se  les pe rm itía  e n tra r  en  e l tem ­
p lo ; y  luego se les adm itía , pero  se­
parados de los fieles, h asta  que el 
obispo los perdonaba y  los recibía 
o tra  vez en  la  com unión de los fieles 
y  les adm in is traba  de nuevo los sa­
cram entos, con a leg ría  de todos.

— S i, pero  a h u ra  lo s tiem pos han 
cam biau. N o him os hecho poco qu i­
m os escapau...

— S í ; han cam biado los tiem pos 
porque habéis cam biado vosotros. Y a 
ves cóm o han  sido m uchísim os los 
m iles que no han  cam biado; que se 
han dejado m a ta r, lo  m ism o que en 
los p rim eros tiem pos y que siem pre. 
V osotros, si, habéis cam biado. L a  
Ig le sia  se  m uestra  m ás ben igna  en 
ex ig ir  esas penitencias, pero  jam ás 
h a  dicho la  Ig lesia  que se  puede apos­
ta ta r , que se  puede n eg ar a  Jcs 'jc ris- 
to  y  llevar la v ida y  la s conversacio­
nes como los ro jo s . D ios sigue el 
m ism o, y  ¡a Ig le sia  exige, de parte  
de D ios, el a rrepen tim ien to  y  la  en­
m ienda; pero, adem ás, la  penitencia 
adecuada a  tan  trem endos pecados.

— ¿ P e ro  y  quiha a  liacer ?
— Y a  te  lo he d ich o : m o rir  mi! ve­

ces an tes  que levan ta r el puño  o ne­
g a r  a  Jesús. P od ías ocu ltarte , d isfra­
zarte , escapar, como han  hecho m u­
chos, pero  tu  conducta h a  sido la  de 
u n  apóstata . Y  lo m ás tr is te  es que 
estás tan  tranquilo , como el que ha 
hecho una  habilidad, cuando  debías 
te n e r  tu  corazón lleno de am arg u ra  
y  llevar u n a  v ida de ve rd ad e ra  peni­
tencia.

¿Q u é  quié usté , pues, qu i hag a?  
— P rim ero , reflexionar sobre lo  que 

te  he dicho y, luego, hacer un buen 
exam en de conciencia, a rrep en tirte  
bien de todo, confesarte  b ien  y llevar 
u n a  v ida e jem plarísim a en ag rad ec i­
m iento  a nuestro  S eñ o r y  en _s«ñal 
de penitencia. E i ,  M ag o

fetCOsS D E L  S A G R A R I O
i S e ñ o r ! D ejadm e e s ta r u n  ra to  si­

qu ie ra  a  tu s pies, en  tu  S a g ra r ía  
Q ue se  llene m i a lm a de la  frag an c ia  
de tu  re tiro  divino.

Y  de] encanto de e s ta  soledad.
Y  se penetre  de fe  viva.
Y  de seguridad.
Y  de alegría.
U n  ra to  en .que p iense sólo en  V o s; 

en  que os vea con claridad, en  que 
m i a lm a  se  tran sp a ren te  como el c ris ­
ta l a  vuestra  m irada, y  la  penetréis 
to talm ente, disipéis las som bras y la 
llenéis d e  vuestra  luz y a trac tivo  di­
vino.

I S iqu iera , un r a t o !
_Un ra to  de ciek t p a ra  robustecer 

m is fuerzas p a ra  serv iros cpn m ás 
fidelidad, p a ra  au m en tar m is ansias 
d e  i r  a  vupstro  cielo. J . A d e u c

llílt-,
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S e . dice que la  caca e? e l , espejo 
del alm a- R ealm ente, d  a lm a es in­
visible pero  se  refle ja  adrairablemeD- 
te  on la  f-ira  principalm ente.

E spontáneam ente aparece en el 
sem blante, Sin qne nosotros lo pre­
tendam os, el ag rado  que nos produce 
una  visita,' e l  déleife que sentim os en 
la  conversación, en  la lec tu ra , en un 
espéctáculo.

Kii el r o s t ro . ;^  re fle ja  la  con tra ­
riedad  que experim entam os an te  una 
iregativa, o la  indignación que nos 
produce una in s ^ e n d a  o el h o rro r 
que nos causan los crím enes de los 
ro jo s, o  el espanto o d , tem or de un 
¡jeljgro.

f-a ca ra  es una de las m aravillas 
de la creación, en  la  que expresam os 
de golpe, sin  palabras, con una  ac­
titud  o con un sim ple gesto , nuestro  
pensam iento y n u r 't ro s  sentim ientos, 
y  leentos d d  m ism o m odo, en nues­
tro  p ró jim o, la  sim patía  cordial o  la 
corrección  cortesana, la  indiferencia  
o el in terés, lo  m ism o que ta nccati- 
va, la  suspicacia y  el odio,

Y como Jesús ha d icho que “ de la 
abutidaacia del corazón Ij^bla la  bo­
ca” , en el ro s tro 'se  asom a lo  que lle­
n a  y  desborda el corazón.

L os san tos han ten ido  el corazón 
lleno de cariflod y Heno de esa sere­
n idad y dulzura que el m undo no 
puede conocer y  que d ab a  Je sú s  cuan­
do saludaba d ic iendo : “ O s doy la- 
paz ; no com o la  da et m undo os la  
doy Y o” .

É s c ierto  que ha la b id n  san tos que 
h a n  llorado mucho, como S an  F ra n ­
cisco de A s ís ; pero  e ra  e l san to  de 
la  te rn u ra , que se em ocionaba ante 
un pá ja ro , an te  el lobo, an te  una 
f lo r ; su  ca ra  e ra  .siempre de suavidad 
a trayen te  y  regocijada.

H a  liabido tam bién algún  san to  de 
aspecto m elancólico, quizás p o r sus 
achaques físicos y tam bién 'po r estar 
siem pre asom ados a l abism o del pe­
cado, que m iraban espantados y 
se  en tregaban  coir a rd o r  insaciable a 
la  penitencia.

L o  o rd inario  h a  sido, en todas las 
alm as puras y  elevadas, un sem blante 
tran sparen te , ingenuo, que e ra  la 
irrad iac ión  de su  esp íritu  envidiable. 
E s  eso que el m undo cristiano  h a  lla­
m ado *‘5 onrisa  beatífica” , sonrisa  de 
felicidad o sonrisa de santo.

• As! e ra  D . Ju a n ; así lo  fué siem pre 
y 'có trto  no ta  dom inánfe de su  c a i ^  
te r  y  de su  espíritu .

U na sonrisa  suave casi im per­
ceptible. com o d isposición n a tu ra l del 
ro s tro  y que al llegar a  la  m adurez 
de la  v ida se  hisío m ás sensible y  per­
m anente. E ra , realm ente, así tamW én.

el e.spíritu que sé asom aba por aquel 
sem blante noble y  abierto .

.Yquelia sonrisa  p e rp i t ía  hablarle 
sin  reserva  y sin  tem or, porctue en­
contraba un alm a senciUa y sin .pre­
vención ; un alm a inofensiva en que 
podia descansarse  confiadam ente, por­
que  de ella nada  podia tem erse. Se 
le veia  rebosante de bondad.

Se dice que los m alhum orados tie ­
nen cara  de pocos aniigq?. L a  ca ra  
de D . Ju an  e ra  de sim patía  p a ra  to ­
dos.

P e ro  no e ra  de sim patía  estudiada, 
com o en la  gen te  de! m uado, para  
lo g ra r  el a trac tivo  de los dem ás, o 
la  expresión a lq u ita rad a  de finos m o­
dales ; en  D . Ju a n  era  espontánea, sin 
pretensiones, sin  cálculos; lo qne d a ­
ba de sí, k) que hab ía  en  el corazón.

P o r eso m anaba siem pre, en ló ad ­
verso  y en  lo  próspero , y  sobre todo 
en  el flu jo  continuo de la vida vul­
g ar, im pregnando todos los m om en­
tos con esa presencia  g ra ta  (Jue era  
suave  a leg ría  y  transcendencia  sobre­
n a tu ra l de v ida divina.

S u  e ^ i r i t u  e ra  de u n  optim ism o 
e x trao rd in a rio ; veía  siem pre la  ac­
ción  de D ios y contaba siem pre con 
la  O m nipotencia d iv ina y  con' e l am or 
paterna! de D ios y  con las so rp resas 
con tinuas conque nos asom bra D ios 
en  la  m archa  e.spiritnal de su  gobier­
no del m undo y de las alm as.

P o r  eso su  sem blante no reflejaba 
preocupación n i tem or, siem pre espe­
rando  a lguna insospechada in terven ­
ción  d iv ina que solucionaba todas las 
cosas de nioijo m aravilloso .

C on frecuencia, el que pretendía 
m ortificarle quedaba desarm ado con 
la  son risa  inalterable que le  descu­
b r ía  la  a ltu ra  de aquella a lm a que no 
alcanzaba la  in ju ria .

E l que le hab ía  ofendido y  ten ía  
que re c u r r ir  a  él, o  sim pleniente v i­
sitarle , y  sen tia  la  tim idez y la  im ­
procedencia de su  conducta, quedaba 
sorp rend ido  an te  la  son risa  sencilla, 
que no e ra  benevolencia que perdo­
na, sino  ignorancia  «  inadvertencia  
de la  ofensa. A quella son risa  plácida 
llenaba de a leg ría  a l v e r  que D . Ju an  
no se  hab ía  en terado  de la  m ala  a c ­
ción  y que no había perd ido  su esti­
m ación.

N o se  alteraba  an te  la  m onotonía, 
n i la  im pertinencia fastid iosa  de v i­
s itas  m olestas; no se  gastaba  con el 
roce continuo de la  v id a  d ia ria . Se 
sen tia  feliz, estaba en la  p resencia  de 
D ios y  le am aba con toda  su  alm a y 
am aba tam bién  a sus herm anos, y  p o r 
eso scmrCia siem pre, como los san­
tos, con sonrisa  candorosa y  celes­
tia l. (

J u -á n  d e  l a  C r u z
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A D V E R T E N C I A  
I M P O R T A N T E
L a s  circunstancias actuales nos han 

obligado a  suprim ir un  nónsero de 
E l  E co  d e  l a  C r u z ,  convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S,

C la ro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las c ircunstancias, y  por 
tan to , será  por poco tiem po.

Sabem os el interés con que nues­
tros lectores esperan  y  leen E l  E co ... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender qne p a ra  n o s­
o tro s  es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
con tra  n u es tra  voluntad/

A I m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los
Suscriptores que atendiendo nuestro 
deseo, nos han enviado el pago de 
fu suscripción con sobreprecio:

D oña C arm en C am poam or, L a  Co- 
ru ñ a ; R do. D . M arian o  L adaga, P b ro . 
M kgailón : S o r M ercedes Recalde. 
C ervera  dcl R ío  A lh a tn a ; R do. D.on 
Pablo  A lvarez, P bro ., P in a  de E b ro ; 
D oña M aría  C erdán , A lm onacid de 
la  S ie r ra ; Rdo. _D. M anuel T e je ro , 
ecónom o, C ín tru én ig o ; S uperio ra  del 
H osp ita l, M agallón.

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S
B «  p r e o la o  p o r  to d o a  lo a  m o d lo a  

•Z 4* n (ie r  « I  o o n o e lm le n t o  <i« 
y  d »  * 0  1 « 7  Bantifllm ft

‘iC aoa a n sep lp to F , q n e  l o g p *  
lia o a r  n a  n a a v o  a o flo rty top . C ada  
leotA p  q a «  aa  e o n v la r ta  « u  a a a «  
a r ip top »

«T o d o a  aaan  d il lg a o ta a  an  a b o -  
tisF  s a  a a a a p ip a ló n  i>of a d a la n ta d o »  

B a  a o a ta n o r  y  aaegQ Far n n  m e a -  
a a ja p o  d e  DIoa.
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